
Cuando los Políticos Eran Inteligentes - 
Por ENRIQUE LAFOURCADE 

Sln l a  lronla el mundo serla como un 
bosque mln pájaros. (Anatole France). 

ara saber y contar y contar para 
saber, estera y esterita para secar P peritas. estera y esterones Para 

secar orejones habla una vez un mum 
do donde los 'pollticos tenlan buenas 
pulgas excelente humor y eran como 
tontos'para la talla. Nada de estadlsti- 
cas. El solemne Iba muerto. Se dispa. 
raban letrillas satlricas. Justlnlano SO- 
tomayor Pérez Cola os era un "as". Vio 
una vez entrar a la &mara. del brazo. a 
LUIS Alamos Barros y Lltré Qulroga 
Arenas al igual que él. diputados ra- 
dicales.'Improvis6 estos versos: 

acarrean en sus tarros 
don Lltré Qulroga.. . arenas 
y don LUIS Alarnos.. . barro. 

Don Rafael del Canto, diputado li- 
beral tenla una "escondida". en el me. 
jor estilo mexicano. D ~ O  una fiesta en 
casa de su amada. Esta estrofa se atri. 
buye a alguien que no fue invitado: 

En el dla de su santo 
hubo flesta en el cotorro 
ella se encarg6 del.  . . gorro 
y don Rafael. . . del canto. 

Fldel Estay Cortés. demócrata, era 
oriundo de Nogales, diputado. senador. 
ministro. Un dla un grupo de radicales. 
acogiendo rumores de que Fidel en la 
Cartera de Tierras y Colonización ha. 
brla recibido dineros a cambio de tltu- 
los de dominio redactó esta estrofa: 

anoche le dljo al CEN: 
yo no qulero que me den: 
yo qulero estar donde hay. 

Para hacer casas cbllenas 

Cuentan que Fldel Estay 

Palabras sacan palabras 

.. -. ... .~~~. -  
Martyropolis. Las em&ndla -con ¿& 
lera santa contra los protestantes: 

-All1 donde se ven rellglones fun- 
dadas por sastres o por zapateros. . . 

-;Como otras. por earplnteros! - 
le interrumpió Matta. 

lsldoro Errhurlr ,  alias "Condori- 
to", liberal. diputado. ministro "de to. 
do" en la Junta del Gobierno en rebel- 
dla. en Iquique. contra Balmaceda. fue 
un personaje notable por su destreza 
oratoria. sólo comparable con la de 
Benjamln Vicuna Mackenna. "Condori- 
to" era un hombre de mundo. Tenla en 
Avenida Matta una quinta llena de pia. 
nos verticales donde criaba pollos, pa- 
tos y gansos (adentro de los pianos) pa- 
ra comérselos en cazuela y asados con 
sus amigos. Tuvo una amada francesa 
que guardó como a su bella durmiente 
en una isla en el Maule. en un chalet de 
novela neo-gótica. En Brasil contrajo la 
fiebre amarilla. Como Byron. 

Un dla en la Cámara se enfrentó 
con el llder de los oonservadores. DP 
mingo Fernández Concha. Lo tapaban 
éstos con sus gritos "Condorito". , 

- C o n  el Jefe, SI: con la faurla. no. 
Pudo hablar. Otra vez se agarró 

con Carlos Walker Martinez. Este ini- 
ci6 los disparos: 

-No me podrá negar, su señorla. 
que los liberales son los terneros ma- 
mones del Presupuesto - le  espetó don 
Carlos. 

~ 

¿Quién manda el buque? 
Agresivo idealista don Marma era 

"un hombre iimpio de camisa y de al- 
ma" -según lo evoca Julio Barrene. 
chea quien lo acompanó en su aven- 
tura'socialista de doce dlas. Don Mar. 
ma antes de ir  a parar a Pascua alcanzp 
a devolver las máquinas de coser a mi- 
les de mujeres que las hablan empe- 
nado. Después al Senado. En 1937 está 
en Magallane; de candidato. Habla an- 
te el pueblo. 

A a m a r a d a  Grove, hay un veclno 
mío que me ha robado dos metros de 
terreno. 

Grove, de inmediato: 
-Compañero, apunte el nombre 

de 61 y que no se le olvlde y el dla de la 
revolucl6n lo busca y lo mata. 

En pleno Senado aseguraba: Lo 
que en este pals falta son faroles para 
colgar a los ollgarcas y de inmediato. 
para suavlzar su decir: Y entléndase 
que esto no es una amenaza para nadle. 

Barrenechea recuerda: 
"Un dla. al llegar a Temuco, en la 

estación un militante nervioso rompió 
filas. se puso frente al llder y gritó: 

-;Quién manda el vapor? 
Don Marmaduke lo corrigió: 
-.El buque, bruto! 
'*Y' tenía razón. porque para 10s 

efectos de la rima nuestro recordado lí- 
der tendrla que haberse llamado don 
Marmador". 

Manuel Eduardo Hübner 
Es el último de "Los Tres Mos ue 

teros". Faltan Julio Barrenechea y Ear: 
los Cassasus. Un trlo alegre, de gran- 
des y privilegiadas gargantas de tri- 
bunos. Hübner y Barrenechea se die- 
ron a la polltica. Casassus, a la poesla y 
ai esoterismo. Concluyó sus dlas en ex- 
celentes relaciones con Dios. el que le 
hablaba cada mañana por intermedio 
de su segunda esposa. 

Cuando estalla la revolución mexi- 
cana, Hübner escribe: "México en mar- 
cha", como nos informa Barrenechea. 
"sin haber previámente conocido Mé. 
xico. Lo escribió prácticamente de ol- 
do". Un libro, en su opinión, valioso. 
"Claro que después del 'México en 
Marcha', por Manuel Eduardo Hübner. 
vino Manuel Eduardo Hübner en "Mar- 
cha a México". donde pudo constatar 
que el pals de su devoción estaba bas- 
tante parecido a su libro". 

Hübner. en los tiempos del socialis- 
mo, "extrajo de la nada una diputación 
Por el norte". Barrenechea hacla lo 
mlsmo en el sur. Trabajos que el llamó 
"de ilusionismo polltico". 

"Yo por lo menos tenla a Juanito 
Picass0,'pue. como era' jorobado, podia 
ser un factor favorable de buena suer- 
te. Manuel Eduardo s610 contaba con 
Tulito Guevara. cuya acción fundamen- 
tal consistla en sonrelrse entre las na- 
ranjas de Illapel". 

Luego, Hübner descubre al "Chi- 
charra" de nombre Tulio Salinas. que 
ya con Cuevara pasaba a constituir una 
verdadera dinastla de  los Tulios. 

En otra oportunidad. Hübner y Ba- 
rrenechea marcharon disciplinadamen- 
te a proclamar como candidato a regi. 
dor al Teatro Coliseo de Valparaiso a 
un panadero, de apellido Olguln. En el 
tren preparaban sus discursos. La "ma- 
sa" popular, la "levadura" del socialis- 
mo, la "harina de otro costal", etc.. 
Cuando llegan, tragedia. Se habla des- 
cubierto que el panadero Olguln tenla 
SU muerte huacha. En vez. se proclamó 
al zapatero Castro. En la concentración 
se le dio una oportunidad para defen- 
'derse a Olguln. Este entregó datos, ra- 

-Puede ser que su sedorla tenga 
r d n  -fue la replica de don Isidor+, 
pero no podrá negar que los conserva- 
dores tamblén maman, aunque de ro. 
dlllas como los cabros y no de ple como 
los terneros. 

0 Ingenio, picardía 
criolla y la buena 
"talla" a flor de 
labios disminuían 
las pasiones de este 
ofi4o de pyofetas, 
nti;&&q de 

zones y al final gritó: .Ma(e! Barrene- 
chea: "recibió una ovahón tan clamo- 
rosa. que no la he oldo igual ni en la 
meior muerte de toro" 

iNaives? ,&azurros? 
¿Pícaros? 

Ramen Barros Luco fue, tal vez.'las 
tres cosas. El pueblo lo celebra. Y hoy 

se le recuerda con alegrla. Se Sin la le- 
yenda, su fama empieza cuanto el Pre- 
sidente Federlco Errhur l r  Zaoartu no 
logra un candidato para Ministro de 
Hacienda que satisfaga a la oposición. 
Entonces les habrla dicho: -;Quieren 
ponerme dificultades? ;Pues blen! ;Ha. 
ré Mlnlstro de  Hacienda al prlmero 
que pase por la calle! Se asoma por un 
balcón de La Moneda y ve pasar a Ra 
m6n Barros Luco, en ese entonces fun- 
cionario del Ministerio del Interior. 

En 1897 don Ramón es embajador 
en Francia. Cincuentón. desposa a Mer- 
cedes Valdes Cuevas. Toda la familia 
crela que estaba interesado en otra 
hermana, viuda. joven, rica y mucho 
mils bonita que Mercedes. Sus cunados 
le representan su extrañeza. Respues- 
ta: -Ya comprenderán que, a mis 
a h ,  prefiero ser una sorpresa para 
una soltera que un desengaño para una 
vluda. 

Le tocó gobernar con trece gabine 
tes. El  régimen de la "remolienda arau. 
cana". como lo bautizó Enrique Mae- 
Iver. 

Flrmen todo lo que quleran. Des- 
pues veremos aqul lo que convlene ra. 
ílflcar. (Instrucciones a delegados de 
Chile a una conferencia internacional.) 

alcantariilsdo. ni pafimentación. ni 
hospital. ni diversiones. 

-Esto no llene más que un r e m e  
dlo. Vénganse a Santiago, donde hay 
de  todo. 
~~ 

Don Emiliano, 
don Arturo 

En Lima. el primero, como emba- 
jador. debe olr a un airado cura perua- 
no explicándole sobre una reja hecha 
de metal noble que "por hallarse oxi- 
dada salvó de la rapacidad de los chi- 
lenos" 

-;Qué buen dab .  seaor cura! No 
la olvldaremos para la próxlma ... 

Sobre El Le60 circulan cientos de 
anécdotas Algunas, irreproducibles. 
,aunque siempre ingeniosas, como esa 
célebre de ;Abajo Alessandrl! 

Una vez, p&ando,frente al recién 
inaugurado edificio de "El Diario Ilus- 
trado". exclamó: 

-.Lo que vale una,mala lengua 
blen admlnlstrada! 

Y esta otta. ya bastante conocida. 
Plaza de Temuco. gira electoral de  
1920. En la multitud alguien grita: 

-;Tenemos frlo! 
El Le6n toma un fino abrigo y lo 

lanza, diciéndole: -1Tlenes irlo? 
:Abrlxaie. hambre! ' 

Le reclama luego un prohombre de  
la comitiva -Blen bonlto el gesto. p e  
ro resulia que el abrigo que tlraiie era 
el mí" . . .... .. . 

Y El Le6n. abraaíndolo: 
-;C6mo (e envldlo! ;Hacer el blen 

sln querer! 
La anécdota fue narrada por Julio 

Barrenechea cuando era embajador en 
Colombia. Celebradlsiha. Alguien ase- 
guró que Silvio Villegas. un senador 
colombiano famoso por sus arranques 
populacheros, hada  io mismo. 

Otro bogotano atiadió: 
4 o n  una dlferencla. SIlvlo tam- 

bién tira el abrlgo. pero con el amlgo 
adentro. .. 

Otro notable por su mordacidad 
fue don LUIS lzqulerdo Fredes liberal 
diputado. ministro de Relacio'nes Ex! 
teriores de Pedro Montt, y cuasi-Pre- 
sidente de Chile. 

Una vez saca a bailar a una dama 
ya madura. -Gracias.  pero no ballo con gua- 

guas. 
4 l s c u l p e .  No sabla que estaba 

embarazada. 
En otra oportunidad, la Primera 

Dama, dona Sara del Campo, lo inter- 
peló: 

-;Háblenos de los slútlcos. don 
LUIS! 

Y él. suavemente, mirándola a los 
oio?. -~.. 

-¿De los de la cludad, señora Sa- 
ra? ¿O los del Campo? 

Un dla invita a almorzar a su amigo 
Arturo Prat Carvajal. Es el 21 de mayo. 
Este se excusa porque en el aniversario 
de ia muerte de su padre la familia se 
reúne en la casa. Don Luis. aceptando 
las excusas: 

4 i l c a m e  de una duda, Arturo. ya 
que esby  tan desmemorlado: ;de qué 
murib tu papá? 

El Presidente J. E. Montero ("La 
monja", como lo estigmatizara El 
Le6n) pide explicociones a su ministro 
de Defensa, general Carlos Vergara M. 
sobre rumores de golpes. 

-Respondo con ml cabeza de la 
lealtad de las Fuerzas Armadas. 

Don Luis: -¿No podrla, querido 
colega, mejorar la garantla? 

Hay miles de anécdotas. Muchas, 
de Presidentes. José Joaqulo Perez. ex- 
hlbiéndole a una delgg@Mm.&#t 
cos que reelamaban D 
bertad de  prensa en 6% $8 Cd 
tura recién publicada. donde a p a r e z  
éi con orejas de burro. O dLpersan4o 
una muchedumbre de señoras beatas 
cuando orden6 a la policla que s6lo "se 
limitaran a abrazarlas y a besarlas". 
Domlngo Santa Marla. recibiendo una 
delegación de  senoras que venlan a 
protestar por las leyes de matrimonio 
civil y cementerios laicos: 

-Bulero  que me lo expllquen con 
clarldad. A ver, que hable la de  máa 
edad. 

Carlos lbáíiez del Campo mdujo 
poco humor. Pero tuvo up 8a?Ma&e 
nial. en Arica. en su oeg ndo per1 o. cuando un airado boliviano le exigi& .- ~- 

-;Queremos puecio. Presldentel. 
-¿Y para qué quieren un p u e k  

SI no llenen mar? . a  ' 
Tlempos pasados. Hoy. 104 pollticor 

son agrios. solemnes, viven dando y pi- 
diendo explicaciones, entrando y sa- 
liendo de  sus grupitos. Los mandata- 
rios y jerarcas. celosos de  sus poderes. 
no admiten una broma. Un pow de ri- 
sa, para estos anos que vie,pn. Vamos 
a necesitarla. No s610 risa, sino las 
"carcajadas hombrlcas". Los dioses que 
amaba Hornero proclamaban la alegría 
griega de  vivir. Recuerden, senores: 
casi todos los monumentos son huecos. 
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